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			Un día me desperté y sentí que no era la misma. O quizá sí, y solo había llegado a mí una versión más segura, más aventurera y más pasional. Había llegado para quedarse. Llevaba ya unos meses compartiendo mi pasión con los más allegados. Cantaba y componía en 3.Catorce, un grupo Vigués, mientras estudiaba en la Universidad de Vigo. También cantaba y componía con mi mejor amigo Tristán Armas, aunque solo fuera para familia y amigos… Poco a poco fui descubriendo que la música tiraba de mí como una cuerda tensa a punto de romperse. Ese día, se rompió y decidí que iba a intentar darle forma a una vocación que siempre había vivido conmigo, adormilada. Confesé a mis padres que quería probar suerte, que no quería quedarme con la duda de «¿qué pasaría si lo hubiera intentado?» y, empujada por su apoyo y prometiéndoles que a pesar de mi decisión iba a terminar mis estudios universitarios, dejé mis miedos y mi inseguridad en un segundo plano. Tristán ha sido una de las piezas más importantes en esta historia. Su confianza en mí y su fascinación por mi manera de expresar y entender la música cambiaron mi vida. Él me lo sigue recordando, cinco años después, como si no pasara el tiempo, y, lo que él no sabe, es que cada vez que lo hace, no solo sigue manteniendo intacta mi ilusión, sino que también me hace recordar a aquella chica de 22 años con el alma repleta de sueños. Esa chica sigue aquí gracias a personas como él. 

			Otro día vi un anuncio en la televisión de un talent show que triunfaba en medio mundo y sentí una corazonada del tamaño de mis sueños. Tímidamente me inscribí en la página web oficial de «La Voz», con el mismo nerviosismo que un niño siente cuando está a punto de hacer una travesura. Sentí que podría ser mi momento. Desde Vigo viajé sola con mi ukelele hasta A Coruña, donde tenía lugar el primer casting presencial y, una semana después, me encontraba en un tren rumbo a Madrid para presentarme a la final. Fue mi momento. El programa me aportó la experiencia más surrealista e inspiradora de mi vida. Gracias a «La Voz» me sentí comprendida por millones de personas a través de la pantalla, cantando una canción que había escrito para mi hermano Fernando. Así, la vida me regaló el cariño del público, los «paulistas», que siguen tomando mi mano y acompañándome en este viaje de locura y permitiendo que siga mi lucha por seguir trabajando en lo que más amo. Gracias a esa plataforma también conocí al que ha sido mi mánager desde el principio, Enrique Patricio, que siempre ha sabido cuidarme, aconsejarme, confiar en mí y luchar por mi carrera. Él es la mayor suerte que me he encontrado en el camino, al igual que la Dixie Band, formada por los mejores músicos que podría tener y a los que no consigo ver como compañeros de trabajo, sino como amigos y parte esencial de mi vida profesional y personal. Conocí a grandes amigos, me ilusioné, lloré, pasé nervios, reí, disfruté, lloré otra vez, soñé, trabajé y cuatro meses después sostuve entre mis manos Érase un sueño, el primer LP, con canciones que compuse durante la universidad y que jamás pensé que saldrían de las cuatro paredes de mi habitación. Hoy tengo 27 años, acabamos de publicar mi tercer «diario musical», Un viaje en el tiempo y me siento la mujer más afortunada del mundo por haber vivido tantísimos momentos que parecen sacados de un cuento de hadas o de una película. Gracias a vosotros conseguí abrirme camino en esta lucha incesante que consiste en darme a conocer personalmente a través de mi profesión, la música. Mis canciones, que como muchos ya saben, cuentan etapas importantes y diferenciadoras que me han marcado en los últimos diez años de mi vida. Lo he compartido todo con vosotros: mi primer desamor, mi primer año en la universidad, mi experiencia como hermana mayor, la primera declaración de amor que le hice a un chico, mi relación con mis amigas princesas, mi primer perdón, mis recuerdos de la infancia, mi emancipación… 

			Si hay algo que me hace especialmente feliz, esto es compartir mi dicha con la gente que quiero, mi familia, mis amigos. Noto la energía y el positivismo que contagio a mis abuelos de 86 años cada vez que ven a su nieta en la televisión o sonando en la radio. Por eso, gracias a ti, que estás leyendo estas líneas y que has hecho todo eso posible, soy feliz por partida doble. Un gracias sigue sabiendo a poco.

			Seguimos luchando, trabajando y viajando juntos.

			Os quiero,

			Paula

[image: imagen]
 
		

	

[image: imagen]
        


			Era verano de 2014… Habíamos decidido viajar toda la familia al norte. Las playas del Cantábrico y los paradisíacos paisajes del País Vasco, Cantabria y Asturias iban a ser algunos de nuestros destinos esas vacaciones. El más inesperado, sin embargo, no estaba en el programa…

			A última hora, las niñas habían preparado su selección de cedés para el viaje. Les cansaba ir escuchando siempre Rock FM o mis discos de John Fogerty, de la Creedence, de Elliott Murphy, de James Taylor, de John Mellencamp, o de Mark Knopfler con Chet Atkins o The Notting Hillbillies, que siempre me parecieron ideales para viajes de largo recorrido.

			Apenas habíamos salido de Barcelona, creo recordar que a la altura del primer peaje, mi hija pequeña, Núria, de 11 años, me acercó desde el asiento de atrás un disco de Paula Rojo, la edición especial de Érase un sueño. Apenas pude apreciar en la carátula la foto de una chica guapísima con un ukelele al hombro. Lo saqué de su caja y lo metí en el reproductor, pagamos el peaje y empezamos a recorrer nuestro destino «al ritmo de tu canción»…

			Era la primera vez que la escuchaba. No había oído hablar de Paula en mi vida, porque apenas veía la tele y no la conocía. Tampoco seguía las emisoras que podían pinchar sus singles. El disco entraba muy bien, la deliciosa voz de ella y el sonido de cada instrumento despertó mi interés canción tras canción… Recuerdo que la primera vez que escuché «Princesa», la pista número cinco del disco, hice el primer comentario en voz alta. Creo que no he sido la única persona a la que le pasó lo mismo con ese tema.

			Siguieron sonando canciones. Llegó una animada versión de «Wake me Up», que esta sí se la había escuchado a Avicii, y en mi opinión, mejora la original. Comenté entonces que me estaba sorprendiendo el disco, y alabé el buen gusto y criterio musical de Núria. Llegó el corte número catorce. Una versión del «Chicken Fried», un temazo de Zac Brown que yo había descubierto hacía algunos años en la voz de Alan Jackson, uno de mis cantantes preferidos y que también viajaba conmigo en cada viaje largo. De ahí hasta el final, la música y la voz de Paula me estaban cautivando… Cuando escuché por segunda y tercera vez el disco y presté atención a sus letras, ya me rendí a su enorme talento.

			Llegamos a destino y las vacaciones transcurrieron con normalidad. Un sábado por la tarde paseando por Santillana del Mar, vimos un cartel anunciando un concierto en la Campa de la Magdalena. Concierto solidario a favor de la Cruz Roja. Dani Martín y Paula Rojo compartían escenario al día siguiente en Santander, a apenas treinta kilómetros de Santillana. Sin duda, ¡¡iríamos a verlo!!

			Llegó el domingo, día del concierto. No tuvimos en cuenta el tráfico en fiestas y no supe calcular. Aquellos treinta kilómetros se nos hicieron más largos que el viaje de Barcelona a Cantabria… No llegamos a tiempo, y la ilusión de Núria y de todos se hizo añicos en un momento. Pocas veces la he vuelto a ver llorar con tanta pena.

			Días después, ya en Asturias, alojados en un hotelito en la playa de Celorio, Núria, no sé todavía cómo, supo que Paula había estado bañándose en Llanes, casi al ladito de nosotros. En su obsesión por recordar aquellas vacaciones, no perdía la esperanza de cruzarse con Paula en cualquier toalla… pero no pudo ser. Le prometí entonces una cosa; le dije: «Princesa, contigo recorreremos el mundo hasta conocer a Paula.» Los días posteriores, entre uno y otro café, pensaba en cómo hacer realidad su sueño.

			De vuelta a casa, había prometido llevar a Núria a su próximo concierto, aunque esté fuera en Londres o en el País de Nessie. Iba a ser algo más cerca, en Terrinches, un pueblecito de menos de mil habitantes perdido en la provincia de Ciudad Real, aunque en verano debían de ser algunos más. Más de seiscientos kilómetros, casi mil trescientos entre ida y vuelta para ir al concierto. Creo que solo había hecho una «locura» similar para el sesenta cumpleaños de Elliott Murphy en París. Escribí a Paula por Facebook para explicarle la historia, no se me ocurrió otra manera mejor, y me contestó.

			Viajamos a Terrinches. Gracias a su mánager, Enrique Patricio, todo fue muy fácil. Paula nos recibió con una amabilidad y cariño que demuestra, y quien la conoce bien lo sabe, que es incluso mejor persona que artista. Invitó a Núria a entonar «Princesa» en las pruebas de sonido, compartieron escenario cantando «Solo tú» durante el concierto, y desde aquel día, se convirtió, solo ella, y se lo he dicho varias veces, en la auténtica princesa de Asturias.

			Tres años después, he tenido la suerte y privilegio de escribir este libro que tienes en tus manos, Una ilusión y un par de botas del 36 junto a Paula y su banda. Un libro biográfico que llega tras su tercer trabajo discográfico Un viaje en el tiempo, como recorrido por su infancia, sus comienzos en la música, sus canciones y conciertos, sus ilusiones y sueños... Un viaje en el tiempo que deseo disfrutes leyendo tal como yo he disfrutado escribiéndolo. 

			Para mí ha sido el reto más hermoso y el trabajo más exigente y apasionante que he realizado jamás. Como el primer disco de Paula en el que se permitía soñar, este libro es un sueño en el que he puesto todo mi esfuerzo, ilusión y corazón. 

			No dejes nunca de soñar….

			 

	 

			JOAN COSTELL
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			Su abuelo Fernando fue minero. Trabajó duro durante años en las minas de Olloniego, a pocos kilómetros de Mieres. Desde mediados del siglo XIX hasta finales de 1990, con Paula recién nacida, esa fue la zona minera del concejo de Oviedo que iría transformándose en polígonos con nuevas actividades económicas. 
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                        Su abuelo Fernando (derecha), en las minas de Olloniego.
 
                        
                        
                        
  Paula no llegó a conocer a su güelito Fernando, pero tanto su madre, Ana Isabel, natural de Olloniego, como sus tíos y su güelita Clemen le hablaron mucho de él, con un cariño y admiración enorme, como padre de familia, y por su profesión, tan dura. Cada 4 de diciembre, día de Santa Bárbara, patrona de los mineros, en casa de Paula se recuerda a su abuelo de manera especial. Él está siempre presente en su vida y en la de su familia... «¡Y qué mejor día que hoy para acordarme de él y de nuestros mineros! Aquellos que trabajaron las minas para sacar adelante a sus familias, aquellos que hoy luchan por conservar su puesto. Santa Bárbara Bendita, haz que la tradición minera perdure en Asturias.»

			Nació en Oviedo, un 16 de julio, en pleno verano del noventa. Sus padres vivían en Monforte de Lemos, pero su madre viajó a Asturias poco antes de dar a luz porque querían que naciera allí, ya que quedaban solo meses para que Luis, su padre y su fan número uno, que trabajaba de ferroviario, consiguiera el traslado a Asturias. Allí es donde comenzó la vida de Paula… Asturias y Galicia están presentes en los recuerdos y las canciones de Paula y siempre las llevará en su corazón. Galicia siempre será «su segunda casa», ya que años más tarde tuvo que trasladarse allí para ir a estudiar a la Universidad de Vigo, donde seguiría la carrera de Traducción e Interpretación. «Me encanta Vigo, sobre todo la zona de la Guía... En realidad, adoro Galicia... Desde siempre ha sido como mi segunda casa. Mis padres pasaron la mejor época de su vida en Monforte de Lemos y hasta yo misma pude vivir allí mis primeros meses de vida. Muchos fueron los veranos que pasé en Monforte. Recuerdo las piscinas, los jardines, el río, la comida... Gallegos y asturianos: primos hermanos, ¿no?» Monforte es uno de los lugares que más le gustan y más le inspiran: «es un lugar precioso; solo verlo transmite paz». 
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                        Con su madre y con su padre.
 

			La infancia de Paula fue feliz. La pasó rodeada de familia y amigos, con sus tíos de Olloniego y su grupo de amigos, tanto en Mieres como en Olloniego, que todavía conserva y que a día de hoy siguen siendo sus mejores amistades. 
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                        Primer cumpleaños de Paula, rodeada de sus padres, tíos y primos.
 


  Siempre tuvo una relación muy estrecha con sus tíos, y le gusta pasar el máximo de tiempo posible con la familia. «Cuando era pequeñita, me encantaba salir al parque del barrio después del colegio, merendar con mis abuelos y jugar por las calles de San Pedro en las largas noches de verano.»

			Recuerda que los fines de semana iba con sus padres a ver a su abuela Clemen a Olloniego, y para estar con sus amigos del pueblo. La cercanía de este pueblo con Mieres facilitaba que pudiera pasar mucho tiempo con todos ellos sin que pasasen muchos días y eso la hacía muy feliz… Su güelita Clemen se marchó con su abuelo Fernando poco antes del verano de 2016, con 80 años. Paula siempre ha sentido pasión por ellos. 
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  Con su abuela Clemen.
 
            
  Desde muy pequeña veraneaba en Llanes, aunque también fueron alguna vez a Mallorca…. Recuerda con especial cariño las vacaciones que pasó con sus padres antes de nacer su hermano Fernando... «Veraneo en Llanes desde que soy bebé y es mi lugar favorito en el mundo, el sitio que más me inspira y me calma.» Y le apasiona perderse en el merendero de Toró, su playa favorita.
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            Verano del 98, en una playa de Mallorca.
 



  Paula siempre ha sido muy familiar y desde pequeñita vivía con ilusión cada fiesta que celebraban y en la que se reunían sus güelitos, sus padres, sus tíos y sus primos. Abrir los regalos de Reyes en Navidad junto al árbol, el Nacimiento hecho con figuritas de Pinypon, descubrir qué había dentro de cada paquete... Todo ello era algo que le encantaba.
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            Con 6 años, el día de los Reyes Magos.
 
            
            
			A los 6 años le regalaron su primera guitarra. Cuando cumplió los 10, sacó todos los ahorros que tenía guardados como un verdadero tesoro de las propinas que le había dado su güelito desde que nació, y pudo comprarse ella misma un piano de segunda mano. Luego llegó una preciosa guitarra española que le trajeron cuando había cumplido los 12, con la que aprendió muchísimo. Pero uno de los regalos que recuerda con más cariño mientras su cara dibuja una sonrisa fue Mimosín, un pequeño oso de peluche que tiene desde los 2 años, que le regaló su tía Puri y que viaja siempre con ella en el tren, en el bolso de mano o a su lado, no vaya a ser que se pierda. «Mimosín ha viajado más que mucha gente», y «cuando duermo sola, duermo con Mimosín.» Todavía ahora ese osito le trae recuerdos de su infancia, representa su hogar, por eso lo lleva consigo. «Mimosín me hace seguir siendo Paula Fernández. Lo llevo siempre conmigo, ya sea de gira o de viaje, y cuando llego al hotel lo primero que hago es abrir la maleta y ponerlo en la cama. Parece mentira, pero al verlo ahí parece que no estás tan sola. Porque esto da mucha soledad. Y al verlo ahí, es como si toda mi familia y mi entorno personal estuviera un poco congregado.»

			Son recuerdos que siempre llevará dentro…

			Sus abuelos siempre han sido muy importantes y una referencia para Paula. Recuerda cómo el paterno, Goyo, natural de Medina de Rioseco, en la provincia de Valladolid, siempre le contaba historias de su madre Antonia Rojo, que perdió a dos hijos durante la Guerra Civil. A los hermanos de Goyo los fusilaron y desde entonces la bisabuela nunca volvió a ser la misma… Antonia enfermó y se dejó morir. «Por eso siempre me decía mi abuelo que había muerto de pena.» Por otra parte, la abuela Margarita, natural de Oviedo y refugiada en Francia durante aquella misma guerra junto con el resto de su familia, se escapó por los pelos de los bombardeos que destruyeron la casa en la que había crecido: cayó solo tres días después de su marcha. Años más tarde, acabada la contienda, sus abuelos Goyo y Margarita se conocieron y enamoraron. 

			En homenaje a su bisabuela, adoptó el apellido Rojo… «Siempre pensé que tiene una fuerza enorme», sin duda la que tuvieron su bisabuela Antonia, y sus güelitos Goyo y Margarita para salir adelante durante la posguerra. «Adoptar el apellido Rojo suponía un homenaje a todas las Antonias Rojo que sufrieron la pérdida de un ser querido durante la Guerra Civil.»
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            Con su abuelo Goyo, de pequeñita.
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            Con sus abuelos Margarita y Goyo.
 
            
  Los cuerpos de sus tíos abuelos, como los de tantos españoles fallecidos durante la guerra, siguen desaparecidos aún hoy en alguna fosa común de Castilla.

			Fue a los 15 años cuando comenzó a pasar algunos fines de semana en Llanes, hoy su lugar preferido en el mundo junto con Nashville. Allí empezó a conocer a chicos y chicas de su edad, que siguen formando parte de su grupo de amigos.

			Un día, su madre le dijo que estaba embarazada y que esperaba un hermanito… «Yo no sabía lo que era tener hermanos, así que me empecé a preguntar muchas cosas y a soñar con mi hermano cada noche. Cuando nació me olvidé de lo que era mi vida sin él.»

			No podía imaginar entonces, con 15 años, que el nacimiento de Fernando iba a ser de algún modo el artífice que la inspiraría a dar a conocer al mundo su talento, y en definitiva, la razón que marcaría su vida profesional en el mundo de la música.
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			Desde muy pequeñita, a Paula le fascinaba la música, pero era muy vergonzosa y le costaba mostrar en público lo que llevaba dentro… «Siempre me ha gustado la música, pero por temas de inseguridad, timidez y vergüenza, solo la compartía con mi padre, que solía entrar en mi habitación mientras yo jugaba a ser cantante con un micrófono de plástico.» «A veces en el colegio o en misa me veía obligada a cantar porque me escogían, pero lo pasaba fatal, hasta el punto de que desde un mes antes sufría pesadillas.» 
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  En su casa siempre se escuchaba música. Canciones de Elvis, de Rocío Dúrcal, de Nino Bravo o de su paisano Víctor Manuel, con quien, además de la condición asturiana, compartía otras coincidencias, porque como Paula, era hijo de ferroviario y nieto de picador. Grupos como Abba, Los Pecos o Los Secretos, entre otros, también formaban parte de la banda sonora de su hogar en Mieres… «La primera canción que recuerdo haber escuchado fue Un ramito de violetas, de Cecilia.» Aunque con los años, fue desarrollando su propio criterio musical gracias a ir investigando por internet y descubrir nuevas voces y nuevos grupos, así como nuevos géneros musicales, lo que ya oía de niña en su casa, sigue escuchándola a diario. «Sin duda heredé de mis padres su gusto musical, además de muchas otras cosas.» 
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  Recuerdo que a principios de 2017, durante la promoción de Un viaje en el tiempo, mientras nos desplazábamos de entrevista en entrevista, íbamos en el coche y Paula nos contaba alguna de las historias que leeréis en este libro, y nos cantaba las canciones que había compuesto, que llevaba grabadas en su iPod y que algún día verán la luz, seguro, e improvisando covers absolutamente extraordinarias para ver si nos gustaban… Ahora no recuerdo cuál, pero sé que hizo sonar un éxito de Nino Bravo.

			Paula era una estudiante brillante, nunca tuvo demasiados problemas para sacarse las asignaturas, lo que le permitía dedicar más tiempo a estar con sus amigos y estudiar música como actividad extraescolar. 
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  Yes, María, Susi, Tristán y Elena.
 

            
  Después de la guitarra, le regalaron un piano y un órgano. Estudió diez años de piano y solfeo en la Escuela de Música de Mieres. Los primeros cursos de la mano de su profesora Carmen González Eguren, y más tarde de Mercedes Villa, con quien pasó cuatro años. «Era una niña morenina, muy expresiva, que hablaba con los ojos, que prestaba mucha atención a todo y que se portaba muy bien en clase», explica Mercedes. «Si hay alguna cosa que pueda definirla es la curiosidad que mostraba por todo. Me acuerdo que aparte del programa que se estudiaba, ella tenía inquietud por aprender las partituras con el tipo de música que a ella le gustaba y nos las pedía para tenerlas y tocarlas. Por supuesto, lo hacía muy bien, era muy lista y siempre tuvo muy buen oído y condiciones para la música», recuerda Mercedes, su profesora de lenguaje musical en el Conservatorio.

			Fue a clases de coro y de guitarra en el colegio, pero lo dejó al empezar el instituto.

			Allí conoció a Pablo Álvarez, su profesor de música y quien la ayudó a seguir aprendiendo y la animó a luchar por sus sueños. «Paula era una alumna excelente, en todas las asignaturas, de sobresaliente de media.» Pablo es tutor y profesor de música en el IES El Batán de Mieres, donde estudiaba Paula. Tiene una foto firmada por ella en su aula de música, y cuenta que sus nuevos alumnos alucinan cuando descubren que ella estudió allí… «Saber que alguien famoso estuvo en esa aula y que tal vez están sentados en su silla les produce admiración.» Los domingos tocaba el órgano en la Iglesia de Siana, en las misas de don Elías, el párroco. Cuentan los mierenses que cuando Pablo tocaba el órgano, la iglesia se llenaba hasta los topes, aunque solo fuera por oírle. 
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  Pablo Álvarez, profesor de música.
 
            
            
  Otra de las asignaturas que le apasionaban era inglés. Recuerda que lo aprendió traduciendo canciones, para saber qué significaban. Tuvo una época en que se aficionó al punk rock y el rock alternativo y descubrió a bandas como los californianos Blink-182 o los canadienses Simple Plan. De este grupo de pop-punk, el primer disco que cogió fue Still not getting any, un álbum de 2004. «Todo lo hice por la música, por las ganas de saber qué decía», y eso hizo que se enamorara de la traducción. 

			En el estudio de grabación de Peermusic hacían música country, entre otras cosas, y le propusieron grabar a modo de diversión un tema de la película Pitch Perfect («Dando la nota») que había hecho la actriz y cantante Anna Kendrick en 2012, bajo el título «Cups», conocido también como «La canción de la taza». A Paula le pareció buena idea y, como es traductora, realizó una versión española e imitó su coreografía. 

			A partir de aquí descubrió que «When I’m Gone» era un clásico country de The Carter Family, uno de los grupos estadounidenses más influyentes de la historia de la música folk y country. La adaptación de Anna Kendrick y su coreografía se puso de moda rápidamente con la película, si bien un poco antes había sido el dúo británico Lulu and The Lampshades el primero en versionar la canción utilizando el juego de las copas para la percusión. Su vídeo se volvió viral en las redes sociales, lo que llevó a otros músicos a grabar versiones de la canción usando la técnica «Cup Clap», entre ellas la que Paula trajo a España. «La cupmanía fue un fenómeno viral de internet creado en Estados Unidos a raíz de la película Pitch Perfect, y aprovechando que soy traductora pensé en adaptarlo e introducirlo en España.» Decidieron grabar el tema y hacer un vídeo en colaboración con la banda madrileña Wild Horses.




[image: imagen]
 


   

  Estuvo a punto de estudiar Filología Inglesa, pero acabó matriculándose en Traducción e Interpretación porque pensó que le gustaría más que acabar dando clases en un instituto o una universidad, aunque reconoce que «de no haber sido artista, me hubiera gustado ser profesora de inglés o de español para extranjeros, o trabajar en una escuela de doblaje».
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  Compañeros de la Universidad de Vigo.
 


  Se trasladó a Vigo para estudiar, y allí empezó a conocer gente nueva y a soltarse, a ganar seguridad y confianza y perder la vergüenza y la timidez habitual en muchos jóvenes adolescentes. El primer año universitario fue a vivir a una residencia de monjas, la Residencia María Inmaculada. Allí eran todas chicas universitarias, y conoció a Yara, Ana y Ángela, con quienes compartió grandes momentos de estudio y diversión, y con las que formó un buen grupo de amigas. «Fue en primero de carrera cuando me reencontré con mi pasión, ya con unos años más y empezando desde cero en una ciudad nueva donde me relacionaba con personas con mis mismas ambiciones de futuro: estudiar una carrera, ser alguien y tener un porvenir.» A partir del segundo año de carrera tuvo que buscarse un piso para compartir con otros estudiantes como ella…

			Había dejado sus estudios musicales. Lejos quedaban las clases de piano y lenguaje musical con Mercedes, y las de su último profesor de música en el instituto de El Batán. Pero durante su primer año de carrera, al reencontrarse con ella misma y ver que nadie la conocía perdió el miedo y decidió volver a cantar. «Hola, soy Paula y hablo por los codos. Me gusta la música y canto a todas horas; en la ducha y fuera de la ducha.» Así se presentó Paula a sus compañeros de carrera. Esto la animó y le dio seguridad para volver a empezar casi desde cero… «Retomé la guitarra, esta vez de manera autodidacta, pues no recordaba ningún acorde, y descubrí mi pasión por la composición. Me divertía y me desahogaba mucho escribir historias con música para enseñárselas a mis compañeras de residencia y a mi familia y amigos.»

			Retomó la guitarra y se puso a practicar. Pronto comenzó a hacerlo en las fiestas universitarias en el Náutico y entre botellones, novatadas y risas, se dio cuenta de que cantar era lo que quería hacer en la vida… «Yo empecé a cantar con los botellones de la Universidad.»

			Un día, en uno de los plafones de la facultad vio un anuncio en el que se buscaba un o una cantante para un grupo funky-rock al que llamaron 3.Catorce. Paula no se lo pensó demasiado, cogió su guitarra y decidió presentarse a la prueba para que la escuchasen y la conociesen, y de paso conocerlos a ellos… Le hacía gracia la posibilidad de cantar y componer con un grupo de jóvenes como ella. Y así fue. Paula llegó con su guitarra, cantó country y, como era de suponer, encantó, fue seleccionada y se unió al grupo. No daban conciertos, pero ensayaban, y Paula ponía letra y melodía a las bases musicales que ellos tenían. Se divertían y aprendían muchísimo. 

			Pronto empezó a componer sus propias canciones, inspiradas en historias que ya habitaban en su diario. Por eso siempre hace referencia a su «diario musical», pues sus letras siempre hablan de vivencias propias o de personas cercanas a ella. «En la universidad empiezo a rescatar historias de mi pasado y a convertirlas en canciones. A veces no tengo que ir muy atrás, son cosas que me pasan en el momento. Pero todo empezó en la universidad, cuando me rompí un tobillo y estuve mes y medio en el sofá, sin moverme. Ahí fue también cuando retomé la guitarra, que había tocado en el colegio, en las actividades extraescolares. Y retomé esa faceta de música que siempre había tenido. Fue un poco a poco: tenía una letra escrita, cogí la guitarra, saqué cuatro acordes... Y así, como de casualidad, compuse mi primera canción.»

			La primera que escribió se titulaba «No hay futuro en el pasado», y va de un chico que pasaba de ella. La compuso en inglés bajo el título «No future in the past», como muchas otras que escribiría posteriormente… «Para mí es más fácil cantar en inglés, suena mejor que en castellano y el sonido es más gutural», afirma Paula.
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			En esta misma época, con 18 años, por la cabeza de Paula comenzó a rondar la idea de escribir una novela. Se apuntó cuatro ideas sobre el argumento y los personajes, y guardó esas notas… Hace dos años, decidió recuperarlas y ponerse a escribir su obra, que titulará Hasta el final del pasado, y en la que hablará del destino… Espera que muy pronto pueda estar terminada y publicada.

			Érase un verano…

			Finalizado el primer curso de carrera, volvió a casa con sus padres para irse a Llanes. Aquel verano, a través de unos amigos comunes, conoció a Tristán Armas, una de las personas más importantes en su futuro musical. No podía ni imaginar lo que iba a tocarle vivir junto a él… «Fui a verlo ensayar junto con su banda, The Imposibles, y allí me atreví a cantar «Princesa», una de las primeras canciones que compuse. Recuerdo que Tristán dijo que esa canción iba a sonar, que tenía su hueco en las radios, en la tele, o donde fuera, pero que era un temazo.»

			The Imposibles era un grupo formado en Llanes por cuatro adolescentes, que soñaba con participar en Eurovisión. En 2008 presentó su candidatura con el tema «Pau Pau», que habla de la experiencia de subirse por primera vez a un escenario a darlo todo para que la gente disfrute y se lo pase bien.

			Tristán Armas como solista y guitarra, y su amigo Montoto a la percusión, empezaron a dar sus primeros pasos allá por los años 2004-2005 en el bar El Pinin. Con apenas una guitarra y unos cubos de basura comenzaron a hacer realidad sus sueños imposibles… Más tarde se les uniría Pavlo Ruiz al bajo, y Pablo Hernández como segunda guitarra. Llegaron a tener mucha fama en Asturias, e incluso fueron teloneros de grupos como Pereza o El Sueño de Morfeo.

			Tristán y Paula empezaron a pasar mucho tiempo juntos. En el bar de los padres de Tristán, en Llanes, componían canciones y las cantaban para los parientes y amistades. «Hoy puedo decir que es uno de mis mejores amigos y una persona que supuso un antes y un después en mi vida. Él me hizo confiar en mí misma y creer en mí como artista, pues él creyó en mí desde el día que me conoció. Me alentó a atreverme y a soñar con lo imposible. Él es y siempre ha sido una persona clave en mi vida», rememora Paula.

            
            [image: imagen]
 
  Tristán y Paula.
 

  En Pancar, una pequeña localidad del concejo de Llanes, Paula se sube por primera vez a un escenario junto a Tristán y su banda. «Siempre les agradeceré que me dejasen cantar con ellos. En especial a Tristán Armas, que no solo se convirtió desde aquel año en compañero de fatigas, sino también en uno de mis mejores amigos.» En numerosas ocasiones recuerda ese momento como uno de los más importantes de su vida. 

            
  [image: imagen]
 
  Primer concierto con The Imposibles, en Pancar en el año 2009.
 

            
  «Era mi primera vez encima de un escenario y me sentí feliz como nunca antes me había sentido. De repente se convirtió en una adicción.»

			Paula se había incorporado a la banda de Tristán puntualmente, para ensayar, componer y dar pequeñas actuaciones por la zona. Incluso grabaron un videoclip en blanco y negro del tema «Tu canción», en la que Paula es solista y protagonista. Pero el proyecto de Tristán fue imposible, y decidió unirse musicalmente a Paula y formar un dúo, al que llamaron Érase un verano. Ambos componían y tocaban la guitarra, así que dieron algunos conciertos. En Llanes, en octubre de 2011, en el escenario del Festival Llanes al Cubo, precedieron al grupo cántabro Mario San Miguel y el Ejército del Amor, y llegaron así a ser «teloneros de teloneros» del concierto del mítico grupo de rock Medina Azahara, durante la gira del 30 aniversario de la banda andaluza. 
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